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Sección oficial 
Acta de l a sesión privada del l S de octubre de 1908 

Se abrió In sesión presidiendo el Dr. Patpal, con asistencla dc los 
Sres. Balcells (José), Ouenca, Guiu, Martínez, Macanaya, Marí, Olivar t 
(Jorge y Mario). Oliver, Puig, Pefiaseo,Pérez (Evaristo), Real, Salvat (Ma­
nuel y Santiago),Servera, Tapies, Torras, Uñó, Vallory y el iufrasoríto. Ex­
cusaron su asisleneia los Sres. Balcells (Joaq11Íll), Azcue, Llopis y Llòrens. 

El Sr. Parpal dió cuenta de varios acuerdos tornados en la última 
junta, entre ellos el de que se harian nuevas listas de secciones, que se 
ex.pondrían para poder presentar reelamacion.es. Se admitieron nuevos 
Académicos. • 

El Sr. Tapies leyó el balance de la Academia., que fué ap'robado, uoti­
ficando cou osto motivo el Sr. Parpal, que en la última junta sc le habin 
concedido un Yoto de gracias por su meritísima labor deutro de la ad­
ministración. 

Proecdiósc a la elccción de Vicesecretario, resultando electo, por una· 
nlmidad, el Sr. Le Monuier. 

El l::ir. Vallory pasó a desarrollar su tema sobre o:Traumatismos•, ocu­
pando la presidencia duran te dicha. disertación el Presidenta de la Sección 
de Ciencias naturales, D. Félix. Uñó. 

De la relación del hombre con los agentes cósmicos deduce la idea na­
tnt-al y ¡wActica de los «traumatismos,.': 

liabla dc las formas mas conoeidas que presentan los traumatlsmos, 
danclo ligeros conocimieutos sobre la contusión (choque traumAtico), heri­
das incisas, eontusas y punzantes, explicando au diferencia y cxponiendo 
sucintamente sn tratamiento mas sencillo y vulgar, deteniéndose espc­
cialmente en los antiééptieos mas usados, desechando algun o de ellos que, 
como el acido fénico, produce a la. larga trastornos en el organismo. 

Y, 1lnalmente, trató de la fiebre traumàtica, del doloi· y de la infecci~n 
causada por aquél, reservandose para otra conferencia el habl:tr de la he­
rida producida por arma de fuego. 

El Sr. Vallory fué muy aplaudido: 
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Abierta discusión sobre el tema desarrollado, hl Sr. Tintoré usó de la 
palabra, rogando al disertante ampliara alguno de los puntos tocados 
por el Sr. Vallory, contestandole és te que tal baria en próximl\s sesiones. 

En la 3.1L parte de la sesión sólo usó de la palabra el Sr. Olivart, quien 
pidió a la Academia un voto de gracias para el Sr. Tapies por su gestión 
11 dmioistrativa, acordAndose así. 

Y se leva.ntó la. sesión. 
Barcelona 18 de octubre de 1908. 

El Beoreta.rio, 
ÜARLOS ZIEGLBlR Y NEGREVERNIS 

Aota de la sesión privada del1.0 de naviembre de 1908 

oe abrió la sesión presidiendo el Dr. Parpal y asistiendo los Acndémi­
cos Sres . .Balcells (Joaquín y J osé), Ouenca, Durand, Gallardo, (Alfonso y 
A.ntonio),Martinez,Nadal, Olivar t (AL), Pérez (Santiago y Evadsto), Puig 
l'ei\asco, Quintana, Tintoré, Trabnl, Vallory y el inft•ascrito. 

Excusat·on su asistencia los Sres. Gost, Llorens, Marí, Olivart, Oliver, 
y Tapies . 

.El Sr. Parpal pronunció sentidas frases a la muerte del Ernmo. Sr. Oar­
denai-Obispo, diciendo que la Academia debia sentirlo tan to mAs pot·que 
<~ra muy apreciadA. de Sn Eminencia, citando nlgunos bechos recientes que 
lo atestiguan: no hace la biogralia del Cardenal Oasalias, pOl' ser harto 
conoeida, quien por sos actos snbió de la nada A Príncipe de la Iglesia; 
da cncnta de como cumplió como Presidente de la Calasancia, firmando in­
mediatamente en la lista de duelo y asistieudo al entieno .n.compafiado 
de una numerosa comisión de académicos. 

Anuncia, por fi.n, los siguientes acnerdo¡¡, tornados por la Junta Di­
ret:tlva, apnrte de adherirse a los que tomen otras sociedades cató· 
I ica~: 

1.(1 Oelebrar una mísa de comunión en snit·agio del al ma del Eminen~ 
tísimo St·. Ca,rdenal. 

2.0 Iniciar una suscripcíón ent.re los Académicos y los alumnes del 
Colegio, p1u-a costea.r una lApida conmemorativa del paso del cardenal Ca· 
sa.nas por el mismo, en el que permaneció 7 ailos, Ja cual debera ser colo­
t·ada en el sa.lón de Actos. 

A pesar de que estos acuerdos son pertectamente legales según el 
reglamet\tO, para que tengan mayor fuerza y autoridad invita A la Acade­
lllitt A que los ratifique; lo que asf se bace por aclamación. 

El Sr. Nadal pide que en seilal de duelo se levante la sesión, contes­
randole el presidenta, que nada mas grato podia serle al ilustre fi.nado que 
.tar una sesión en la. que presidiendo sn memoria se trabajara con 
a hi nco en pro de los ideales que fneron de sn vida. 
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En la segnnda parte de la sesión usó de la palnbra <>I Sr. Puig 
(D. Antonio) para desarrollar el tema c:llateriales empleados en la cons­
trucción y sus principales aplicaciones•. Tras uu breva cxordio entró eu 
mnteria, empezando por el estudio de las piedras, Jas margus, nrenas y M· 

cillas, scgún la trttbazón y compactidad de las mismas y la formación de 
las piedras artificiales por Ja combinacióu de las últünas. 
. Explicó detalladamente la explotación de las cantet•us a. cielo abier­
to, subterraneas, debajo del agua y por desprendimiento, mostrando, por 
dibujos hechos en el encerado, la formación del bu.n·eno, su ensancha­
miento por substancias explosivas sin atacar, la carga de las mism11S, 
modo de introducír la mecha, etc. 

A conLinuaci(m tl'ató de la división y subdivisión de las rocas, citnnuo 
y mostranclo ejemplos de cada una de elias y explica.ndo sus cualidades 
y defectos como A piedra de construcción. 

Pa¡¡ó {1. Jas arcillas, detallando la fabricación de ladrillos, sucar la 
arcilla del terreno, preparación y amasado de la pasta, moldeo de los la­
drillos y secado y cocción de los mismos. 

Trató ligeraruentc de las tejas, ladrillos refractarios, ladrillos huecos, 
etcétera. Expuso las cualidades y defectos de los ladt•illos; su o.plica­
ción en la construcción formando paredes, tabiqu~, molduras, bóvedas, 
bovedillas, solcras, explicando Ja constrncción de los ton·ados cou y sin 
boardillat<, dibujando el sistema en cada caso particular. 

Explicó rapidamente la formación de los morteros, los homos para 
cocer h~ cal y el yeso, enseilando, como ejempJos, muestras de las piedrns 
respectivas antes de cocerse, después de cocidas y en polvo¡ habló de las 
bovedillas portAtiles sistema Padró, de la constmcción de cielorrasos, et~· 
tuques, en frío y en caliente, etc. 

Al concluir, una salva de aplausos coronó el trabajo del l::;r. Puig, ex­
puesto con mucha concisión y claridad. 

Se enlró en la discusión del tema: pidió la palabra el Sr. Gallat·do 
(D. Alfonso), felicitando al disertante y citando como à cw·iosidacl el em­
pico del Acido clorhídrico para la formación de los barrenos. El Sr. Na­
dal, despuós do felicitar al Sr. Puig por la pericia que habia demos~rado 
en el ~ranscurso de su disertación, dice que no estil. conforme con que las 
tejas no so empleen mucbo; pues si esto sucede en grandes pohlaciones, 
pasn lo contrario en las de segundo y tercer orden, asi como también el 
uso de los adobes 6 ladrillos crudos. Pidió la palabt·a el Sr. Gullardo 
(D. Antonio), y el Sr. Presidenta, en vista de lo avanzado de la llora, sus­
pendió la discusión para la sesión próxima, y se Ievantó la sesión. 

Barcelona 1. 0 de noviembre de 1908. 

El Seoretario, 
ÜARLOS ZIEGLER Y NEGREVERNIS 
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BN HONOR DBL P . LLANAS (q. e. p. d.) 

El domingo, dia. 29 de los corrientes, A las once de la. ma.ftana., la AoA­

DE,tiA CALA SAN CIA entregarà solemnemente A la. Rda. Comunida.d del Real 
Colegio de las Escuelas Pía.s de San Antón, el retrato al óleo de nuestro 
inolvida.ble fundador, el Rd.mo. P. Eduardo Llanas, Escolnpio (q. e. p. d.), 
pintado por el Sr. :Montserrat. 

La JllDta Directiva invita A dicho acto a todos los señores Académicos. 
Barcelona 15 de noviem bre de 1908. 

Bl Preaidente, 
CosMro PA.RPAL Y ~{ARQ.UÉe 

El Seorotarlo, 
ÜARLOS ZlltGLER y Nl!lGRIDVERNIS 

En la sesión privada del dia 22 de los corrientes comenzara la discu­
sión del tema. Ef Duque de Rivas, desarrollndo por el Sr. Pei'tasco, en la 
que intervendrfm los Sres. Quintana, Le Monnier, Balcells y otros. 

En la sesión inmediata a aquella. en que termine la anterior discusión, 
el Sr. Oallnrdo (D. Alfonso) darà una conferencia sobre e Aeronàutica•. 

El dia 29 tendra lugar, a. las ci nco de la tarde, la solemne sesión públi· 
ca dedicada al Pontificado. Los Académicos podt·an recoger las invi­
taciones pa1·a dicho acto en el local social. 

Barcelona 15 de noviembre de 1908 

El Prealdt>nte, Bl !'leoret11rlo, 

CosME PARPAL Y ~iARQ.oEs ÜARLOS ZIEGLER y );'ll:GRBV.ERNIS 

El plazo para la adrnisión de los trabajos que se presenten ni cet·tamen 
artisÚco ha sido prorrogado hasta el 31 de diciembre pt·óximo. 

Barcelona 15 de noviembre de 1908 
El .Pre1idente. El Sooretario, 

Ü08)1Jl: PARPAL y .MAiiQUÉS ÜARLOS ZIEGJ,..Eit y Nn:GJUl)VIllKNl~ 

Reunión de Secciones 

f..a de L¡itera.twra y Arte continuarA celebrn.odo sus sesiooes los do­
mingos 2. 0 y 4.0 de cada mes, a las uueve de la mai\ana. 

La Ele propaganda se reunirA el dia 22 de los corrientes, A las nueve 
y media de la mañana;.la de Oieneias exactas y natw·ales, el dia 29 A la 
misma hora, y la de Oieneias morales y politieas, el dia 29, a las diez 
y media. de la manana. 

Barcelona 14 de ooviembre de 1908. 
El Secretarlo, 

CARLOS Z1EGLER y NEGRRVERNIS 
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SANTO DOMINGO DE GUZMAN Y SAN JOSÉ DE CALASANZ 

Ministros de Instrucción Pública 

EL ROSARIO Y LA ESCUELA PÍA 

(Continuación) 

¿Podra darse mayor conocimiento de lo que constituye y 
entrafia una sabia y perfecta organización de la ensefianza, 
de la moralidad del pueblo y de la instrucción de las mu­
chedumbres? Nadie los aventajó en el modo de estrechar 
ingeniosamente el vinculo que une al hombre individual y 
colectivamente con Dios. Y no se diga que orientando la ense­
ñanza hacia el único fin necesari o de la vida, se bacen restas 
y grandes mermas al humano saber. Semejante suposición 
seria injusta. Pues nada pierde la ciencia humana porque se 
acompafie de la piedad, antes se acrecienta, avalora y realza, 
guiada por Jas luces de la revelación y Jas doctrinas de la 
Iglesia Católica. Nada pierden las Matematicas porque un 
maestro enseñe a los niños que cero rnultiplicado eternarnente 
por cero, da cero, 6 nada; y que si existe el suelo que pisan, 
es porgue hubo algo desde la eternidad, y que ese algo eterno 
es Dios. Nada pierde la Astronomia porgue el Profesor diga 
a sus alumnes que del misrno modo que los astres obedecen 
a la ley primordial de la atracción, así todas las instituciones 
humanas deben obedecer a la ley in mutable de Dios, que nos 
atrae, como centro de toda vida y causa de nuestro movi­
miento, para recibir de él Ja luz pura dd pensamiento y el 
fuego santo del amor; in quo vivimus .. movemur et sumus. 
Ninguna imperfección puede sobrevenir al lenguaje, porque 
un Preceptista diga fi sus discípuJos, que de la misma ma­
nera que el verbo es el alma de la oración gramatical, así 
Jesucristo, que es el Verbo de Dios becho carne, debe ser 
el alma de la oración que se dirija al Padre. Así es como 
lo entendieron aquelles sabios organizadores de la ense­
ñanza, Santo Domingo de Guzman y San José de Cala­
sanz, cuyo verbo se inspiraba en el Verbo de Dios, para 
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ensanchar los horizontes del saber humano dentro de la 
ciencia de C1 isto, que no reconoce límites ni frontera s, y mi­
rando a Dios, es como desenvolvían todas sus enseñanzas, 
dentro de la libertad propia del espíritu, sin avasallarle con 
las tiranías del sofisma, y enseñando Religión santificaban 
el bogar y concentraban todos los fiues parciales en uno m~s 
amplio, mas general, que era el de hacer hombres religiosos, 
almas verdaderarnente teológicas, según aquel saber y aquella 
bondad que también cuadra a hijos de Dios y que nace del 
eterno bien, para santificar la voluntad. Ensefiando la ley del 
Señor, no abrían el camino de humillantes supersticiones, ni 
establecían el despotisrno de una raza sagrada, ni explotaban 
los instintos de la humanidad religiosa en su provecho, ni 
mermaban la naturaleza de la ciencia humana, ni el ser de 
la enscñanza, antes la aumentaban con el fermento de La 
moral cristiana, de la misma manera que la levadura no 
quita nada a la masa del pan con que se mezcla, antes bien, 
le acrece, le esponja y le hace mas sabroso y digestiva. 

Al saber hermanar la ciencia humana con la divina, bien 
podemos decir que Santo Domingo de Guzman y San José 
de Calasanz merecieron, como pocos Pedagogos, el título de 
Ministros de Instrucción Pública. Suç,ieron dar en el blanco 
de la enseñanza, rnientras que los modernos educadores ye­
rran la puntería. Santo Domingo de Guzman y San José de 
Calasanz apuntaban mas al corazón que a la cabeza, a la 
voluntad mas que a la inteligencia, dirigiendo las potencias 
cognoscitivas al com pas de los movirnientos del corazón; y así 
es como hacían de los jóvenes mansos corderos, mientras que 
los educadores rnodernos, en sus antros de irnpiedad, crían 
y forman Jas fieras, que se ernbravecen en rnedio de las vías 
públicas, sedientas de sangre humana. El intelectualismo mo­
derno se olvida de que toda educación es manca y viciosa 
sin el rn8ridaje santo de la piedad y de la ciencia, pues la 
ciencia sin Ja piedad nos da corazones enfermos, instin­
tos aviesos y cerebros desequilibrados, y la piedad sin la cien­
cia, corazones pobres, cabezas ilusas, espíritus apocados y 
faltos de orientación, para saber donde van sin extravian:e 
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en el camino de la vida. Sin el concurso de la piedad y de la 
cienc1a, no puede h&ber fijeza de ideas y de conducta, bue­
nas costum bres, nobleza de sentimientos, verdàdero saber, 
levantadas aspiraciones, verdadero progreso, tranquilidad en 
la calle, bienestar en la tierra y después la eterna bienaven­
turanza del cielo. 

Para tener y lograr todo esto, Santo Domingo y San José 
de Calasanz daban letras que son necesarias para ilustrar las 
inteligencias y constituir el grandioso monumento del saber 
hurnano; pero anteponían la Religión A la ciencia, para unir 
y hermanar brazos y cabezas, y a los que tienen con los que 
no tienen, valiéndose de los principios de la Religión que en­
seña a respetar y amar al prójirno como a nosotros mismos. 
Les bastaba recordar la etimología de la palabra Religión, 
para no prescindir de ella en sus predicaciones, enseñanzas, 
escuelas y catequesis. La palabra Religión vale mucho, y 
vale tanto como vinculo, y de este lazo se servían para unir 
clases, individuos y pueblos, para que viviesen en paz las 
nuevas generaciones. ¡Qué hermosos son los pies de los que 
evangelizan la paz, evangelir.antium pacem) pues de este modo 
sus huellas dejan la estela perpetuamente indeleble de los hie­
nes que hacen dichosos a lns pueblos: Evangelir.antium bona. 
¡Ay de los educadores que no evangelizan de esta manera, 
sino que siembran las discordias y abren abismos de distan­
cies entre los Reyes y los vasallos, entre los ricos y los pobres, 
cuando vemos que del bolsillo del rico sale cuanto necesita 
el pobre y no son tan malos como los pintan! ¡Ay de los pue­
blos que padecen maestros irreligiosos, no tendran sino cose­
cha de grandes males! En vez de santos amores que aprisio­
nan, banderías que desunen y odios que desgarran; en vez 
de aquella nota de reverencia y dulzura que brilla en el ideal 
cristiano, el imperio del hierro con todos sus furores; en vez 
de las oraciones del Sacerdote, las bayonetas de los soldados; 
porque desde el momento ei? que cesa de i~perar la Reli­
gión, se inaugura el reinado del despotismo y de la anarquia, 
y se establece y proclama la deiñcación de la fuerza, que esto 
es lo que engendran las escuelas sin Dios y la ciencia sin Re-



LA AOADEM.IA CAt..ASANOIA 

ligié.n. Por el contrario, el que desde la catedra y la escuela 
enseña Religión, enseña también a respetar poderes y esta­
blece la armonía jurídica de relaciones intersociales, que en­
tre la Iglesia y el Èstado, la familia y la sociedad deben me­
diar y extstir en todo pueblo y país, proporcionando de este 
modo a los individues el mayor bien de la vida, la pa:z:, que 
según San Buenaventura, tiene el principado entre todo$ los 
biene~ creadps, espirituales y eternos: Pax !zabet prillcipatum, 
inter omnia bona creata~ spiritualia et ceterna. Por esto el D~­
vino Maestro encarecia tanto el soberano bieo de la paz, que 
nos dejó como nuestra mas ri~a herencia: Pacem relínquo 
1JObis. 

FELIP E GóMEZ SEDA NO, Sch. P. 
(Con.tinuard) 

LA REVISIÓN DEL TRA T ADO DE BERLÍN 

Calmados ya un tanto los anirnos en las esferas diplornati­
cas y financieras, de la excitación causada por los sucesos de 
los Balkanes, puede estudiarse la situación con mucha mayor 
seguridad y precisión. Aunque se carece de noticias oficiales 
concretas del curso de las negociaciones seguidas por los re­
presentantes de las grandes potencias, todo hace presumir que 
la solución sera satisfactoria, y por ende pacífica. Esta demos­
trada que, por mas que algunos soberanos tengan sus geniali­
dades y temperamentos belicosos, los hombres de estado res­
ponsables ponen freno a estas tendencias, no dejandose arras­
trar por elias, antes al contrario, quieren examinar el estado 
actual de cosas en sus líneas generales y en bien de los inte­
reses de la paz. 

Al estudiar la .situación actual, conviene tener muy en 
mientes la de la época en que se firmó el tratado de Berlín, é 

cuya revisión ~ tiende hoy. Por este tratado, como es sabido, 
se fijaron fronteras y jurisdicciones políticas en los Balkanes, 
cosa inevitable después de la guerra ruso-turca. Turquía 
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había hecho víctima de crueles persecuciones y de su vergon­
zoso gobierno, las provincias de Bosnia y Herzegovina. Estas 
se insurreccionaran, y Rusia, en nombre de la civilización y 
de sus propias conveniencias políticas, salió en su defensa. 
Vino Ja guerra ruso-turca y con ella la ignominiosa derrota 
de Turquía~ pero las potencias europeas, especialmente'Ingla­
térra, no podíao ver con buenos ojos cómo el glgante de 
Oriente se aproximaba a Constaotinopla: el Reino Unido no 
podía resignarse a perder la para él tan preciada llave del 
Mar Negro, base oriental de la del Mediterraneo,• y ello pro­
dujo el peligro de la guerra europea, que felizmente desapa­
ció con el tratado de Berlín. 

La situación de las potencias signatarias del mismo era 
peculiar. Rusia, a pesar de su humillación ante el poder de Ja 
Europa unida, no dejaba de ser una potencia militar de pri­
mer orden eri Ja aspiración natural y constante de tener 
puentes en el Mediterraneo. Inglaterra, su tradicional ene­
miga, por esta causa, por el peligro constante de una invasión 
en sus fronteras de la India y por las campañas de su prensa 
sobre el peligro que una victoria rusa encerraba para el co­
mercio britflnico, se oponía a todo lo que pudienr significar 
concesión a Rusia. Francia estaba agitada por el espíriru de 
revancha de las turbas patrioteras que recordaban Ja aun 
reciente invasión prusiana. Alemania, engreída por sus recíen­
les victorias, adopta ba una actitud sospechosa y nada pacifica. 
Amaria, que consideraba como cosa propia las comarcas 
danubianas, no podía pern;1itir a otra nación ingerencia alguna 
en aqucllas; y, por última, Turquía, en estada de semibar­
barie, dominada por un régimen despótico y corrompido, con 
un sobcrano degenerada, de costumbres relajadas, no consti­
tuia garantia alguna de seriedad para el cumplimiento de sus 
acuerdos. ¿Qué resultada podía esperarse de un tratado en 
que cada firmante desconfiaba de los dernas, esperando oca­
sión oportuna para contravenirlo en provecho propio? 

* * * 
Va a revisarse ahora el tratado de Berlín. ¿Se conseguiran 
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mejores resultades? ¿Va a abrirse a las marinas de guerra el 
paso de los Dardaoelos? Por de prooto lo que parece asegu­
rado es que la indepeodencia de Bulgaria, la anexión de la 
Bo"nia y Herzegovina, lo rnismo que la de Creta se tomaran 
como hechos consurnados, limitandose a señalar indemniza­
ciones; en cuanto a cornplicaciones, es de esperar que no 
ocurriran, pues la situación ha variado por completo. Rusia, 
con s u poderío terrestre y na val destrozados por com ple to en 
la última guerra y con una adrninistración a bsolutamente des­
moralizada, no es ya un peligro para la paz europea, antes al 
contrario, se ha acercado a Inglaterra y a Francia para mante­
nerla; estas dos uuidas por la entente cordiale~ y desaparecido 
el temor de la primera, buscaran soluciones pacíficas que les 
permitan desarrollar sus iniciativas comerciales; del lado de 
Austria no es de terner peligro alguno, pues ha conseguido sus 
propó:)itos con Ja anexión de las dos provincias; Alernania es 
pues d peligro mayor por la impetuosidad de su soberano, 
que ha estado a pun1o de encender con ella rcpetidas veces 
la tea de la tan ternida conflagración europea; pero es de espe­
rar que aun allí prevalez:a el criterio pacificador del canciller 
Büllow, y, porúltimo, Turquía no es ya la nación de entonces, 
las potencias podran tratar con una nación constitucional 
cuyo pueblo despierta ya de un pesada letargo. 

Quiera Dios, pues, que de la conferencia brote una nueva 
era de paz, de Ja que tan uecesitados estan todos los países 
para el desarrollo de sus intereses mora les y materiales, y que 
el surco del arado no sea ~ub~tituído por el de las ruedas de 
los cafiones, ni retumbe otra vez p~r los aires el estallido de 
las granadas, ni los quejidos y larnentos de los heridos, ni el 
derrumbar de las casas, ni el grito de victoria que envuelve 
siempre el de muerte y desolación. 

L. TINTORÉ RooRfGuEz 
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ENSAYO CRITICO ACERCA DE ALGUNOS ESCRITORES CANARIOS 

cPoateriores pootac nomlll.kt~m In 
sulas quasdam Fortunata& celebra.nt 
qu&& únpresonti&rum eonroostrat.a 
novimus.• 

(STBADON. Ltb. 111) 

cReDAcló, aunquo sin Iu Eapérides, 
au malogrado jardin.• 

(V.EBD.a.GU.ER. La Atldnttda¡ canl. X) 

El tiempo que media de Enrique III a los Reyes Católicos 
invirtieron los castellanes en conquistar el país de los Guan­
ches, que tenaces mantenían su independencia con sus armas 
de piedra, sin que temblaran ante el hombre del siglo XVI. 
Con armas toscas (hondas, lanzas de madera, cuya punta 
requemaban, hachas de pedernal), no retrocedian ante los es­
tampides de las armas de fuego; sino que, corno el huracan, 
bajaba el guanche de su caverna, como baja el alud por las 
laderas del Teide y asola cuanto a su paso encuentra. Ben.co­
mo sólo se rindió cuando agotados sólo quedaban anc1anos 
decrépitos y mujeres y :1iños. 

Al llegar a este punto ocurre preguntar: ¿Cómo es que en 
pleno sigloXVI, cercanas a la civilizada Europa, encontramos 
unas isla~ en las que sus naturales adoran al v~ejo Echeide, 
viven, como el hombre troglodita, en cavernas; visten de pie­
les; usan como utensilios y armas esos que encontramos en 
cuevas y yacirnientos pertenecientes a lo que se ha dado en 
lla mar por algunos prebistoria, y que sólo es el estada salva­
je de algzmas tribus, y aun de éstas, las que ni s1qu1era co­
nocen el meta!? 

De ninguna manera puede afirmarse que las Canarias 
fueran desconocidas en la antigüedad y tiempos me.dioevales; 
antes bien Homero colocaba el Elíseo en los límites occiden­
tales de la tierra, mas aca del gran mar, que suponían la ro­
deaba. Fueron objeto de algunas expediciones comerciales, y 
por ello fueron llamadas Purpurarias por los romanos, a 
causa de la gran cantidad de granate extraido por los arroja­
dos que a ella llega ban. Mas tarde, los mismos romanos ape-
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llidaronla Fortunatae. Consta tarnbién que el cartaginés 
Hannón~ en su famoso viaje a los mares de la otra parte del 
Estrecbo, la visitó. Nos da Strabon, en los libros l y Ill, no­
ticias del archipiélago. Plinio es también testimonio de valia, 
insertando la memoria que Juba~ rey de la Mauritania, eo­
tregó al Seoado romano, referente a la expedición que en 
tiempos de Augusto llevó a cabo, visitando las islas del 
AtlAntico para engrandecer el Imperio Romano. 

Luego, mas entrados en el tiempo, se pierde basta el re­
cuerdo; mas llega el esplendor de los arabes-españoles, y en 
los libros del geógrafo Xerif-ei-Edrisi podemos verlo. Desde 
Lisboa se acometen expediciones que logran descubrir la isla 

de Fuerteventura. 
Conocido es de todos que en los últimos tiempos de Ja 

Edad Media ya fueron frecuentes, relativamente, las expedi­
ciones y descubrirnientos que tuvieron feliz remate en Ja de 

Betancourt. 
Mas, para explicarse cómo en tan largo tiempo no fueron 

civilizadas, es menester creer que basta el último período de 
la Edad Media su conocimiento fué imperfecta; sólo se tenían 
referencias fabulosas para la generalidad de las gentes, ni no­
ticias; un terror supersticiosa impedía acercarse a aquellas 
tierras que dlos creían mansión de su felicidad. 

Cuenta Platón en su Tznneo: « ... Empero sobrevinieron 
diluvios y terremotos, y en un solo día y en una sola nocbe 
fatal todos aquellos guerreres fueron tragados por la tierra 
abierta. Desapareció la Atlaotida, y he aquí porque aun boy 
no se puede recorrer y explorar aquel mar, encontraodo la 
navegación un escollo en aquel fangoso Iodo que dejó la 

tierra al abismarse,)) . 

Dante, en uno de los pasajes mas lóbregos de su Divina 
Comedia, en el canto XXVI del Infierno, nos refiere como 
Ulises llegó «dirigiendo Ja popa al Oriente, é inclinflndose ha­
cia la izquierda, a una tierra,>; mas sigamos al poeta: 
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E vòlta nòstra poppa nel matLino 
Dé rèmi facemmo ali al fòlle volo 
Sèmpre acquistando dal /alo ma11cino. 

45 

ccSiendo de noche, y brillando las estrellas en el firmamen-
to y a trechos la luna>>: 

Tutte le stelle già dell'alt1·o polo 
Vedea la nòtte, e il nostro tanto basso, 
Che tzon surgeva fuòr del marin suolo. 
Cinque vòlte racceso, e tante casso 
Lo Iu me èra di .sotto dalla luna., 
Poi chïentrati eravam 1leli alto passo. 

ccCuando apareció una montaña oscurecida por la distan­
cia, que le pareció la més alta de cuantas había visto basta 
entonces>>: 

Quando n'apparve una montagna, bruna 
Per la distanr.a .. e parvemi alta tanto, 
Quan/o veduta non n'avea alcuna. 

<<Indecisos si alegrarse, cuando un torbellino los hizo gi-
rar, basta que el mar los sepultó»: 

Noi ci ailegrammo., è tòsto tornà in pianto.,· 
Clzé delknuòva tèrra un turbo nacque 
E percòsse dellleg11o il ¡:.rimo canto. 
Tre vòlte il fe'girar con tutte l'acque, 
Alia carta levar la poppa in suso., 
E la pròra ire in giu., com'altrui piacque, 
lnfin che il mar fu sopra noi richiuso . 

¿Cómo pues, con ese terror que inspiraba aquel mar igno­
to, iba a importarse a las Hespérides la semilla de la civili­
zación? 

Era preciso que un pueblo, lleno de vida, recogiese la 
manzana de oro de Hespérides. Este pueblo fué España; el 
mismo que años después debía conquistar un mundo é inger­
tar en él su sangre, su civilización y su fe. 

No fué Grecia, no; no fué Roma, ni fué otro pueblo algu-
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no de la antigüedad 6 de la época medioeval el que conoció 
las Canarias, que sólo tuvieron noúcias de elias, fué España 
que las cristianizó y dió su civilización; fué España que les dió 
vida y despertó del sopor en que yacían desde el hundimiento 
del continente atlanúco. Es a España, y no a Grecia, a la 
que debieran cantarse los inmortales versos del gran Ver­
daguer: 

« .. : ... yt despertares)· 
r als r·aigs de Ja celistia tremolosos) 

y de La lluna amiga) 
tos tendres ulls) encara somniosos) 
11ers i' hort de les Hespèrides gh·ares . 

(ATLANTIOA. Cm1t. VJI-Cbardélles gregues) 

JoAQUÍN BALCELLS Y PrNTO 

(Conti7wani) 

LeS VEGET1\LIST1\S 

Es una verdad científica a todas luces, que de las tres fun­
ciones de nutrición, relación y reproducción que el hombre 
posee, la que rnlls Je interesa es la de nutrición. Podra faltarle 
la relación, pero su existencia no quedara comprometida; 
estara exento de reproducción, y sin embargo el organismo 
conservara su individualidad inquebrantable; pero cuando 
carezca de aquella nutrición que aviva la combustión en la 
célula, que devuelve al organisme los materiales perdidos, 
¡ah! entonces aquet ser ya no conservara su estado normal, 
se alterara modificando su estructura íntima, dando a la 
unidad todos los caracteres propios de la destrucción. 

De ahí se comprende la grandísirna importancia que ha 
tenido, tiene y tendra para el hombre todo lo que tenga rela­
ción con su nutrición y que te hayan preocupado los distin­
tos recursos que nos presta la naturaleza para que aquella 
tenga Jugar, surgiendo de la necesidad de alimentarse los lla­
mados regimenes. 
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No pretengo, al tratar de los varios que ernplea el hornbre 
para su nutrición, destronar a uno para sentar los reales a 
otro, que tal resultaría mas deficiente; no es mi objeto arre­
meter lanza en ristre contra todas las verduras y legumbres y 
cantar un hirnno de desiderdtum de fe al régimen animaló 
mineral, no; mi intento es proceder con la mas desapasiona­
da ¡:ula, para tratar el asunto que mas obcecados tiene a los 
hombres èesde que Adan tuvo que ganarse el pan con el su­
dor de su fren te, cual es el régirnen alimenticio. 

El mas antiguo de ellos es el vegetariana; no como etique­
ta y doctrina, si no como hecho. En la antigüedad consistió ya 
una idea religiosa el que los pueblos se nutriesen de vegeta­
les. Prueba de ello es la India antigua: las leyes de Manón, 
Ioc:: Braharnanos y los Budhistas, prohibían en sus libros sa­
grados el uso de la carne; debería obedecer esta proscripción a 
que el hornbre, tan to en los tiernpos antiguos corno en los mo­
dernos, siempre ha sido débil~ dominandole la carne: creerían 
los antiguos sacerdotes que los vegetales serían mas puros, y, 
por lo misrno, més higiénicos para el organismo. 

Hasta los chinos, que en todo estén atrasados, parece qlle 
en lo referente a alimentación tarnbién saben rneter el bocico, 
pues en Ja. región del mandarín se azota al que corne carne de 
vaca y en caso que reincidiese se le destierra. 

En Egipto, en la tumba de Seti I se Iee: para entrar en el 
reino de los bienaventurados habras usado en vida «alimen­
tos puros, sin baber cometido ninguna muerte, ni atín alimen­
ticia>>. Si fuese en Barcelona que rigiese este dogma, estoy bien 
segnro que no entraría en el reino de los dichosos ni un 
alma para que Ja representara, pues esto de usar <(alimentos 
puros» es lo que constituye nuestra pesadilla, porgue segura­
mente en Egipto no habra laboratorios que los analicen; pero 
aquí, con todo haberlos, las mas de las veces uno no tieoe 
Ja seguridad de si corne alimentos naturales 6 bien drogas en 
forma de tales. 

Cuando la civilización florecía en ltalia, es donde el 
griego P1tégoras expuso su doctrina vegetalista, que duró 
ocho siglos. Es mas; la fuerza y belleza de A polo de los atie-
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tas griegos creían era debida a su régimen de pan, bigos y 
queso. 

Estas ideas invadieron las cocinas- valga la frase- de las 
regiones de Inglaterra, Alemania, Francia y Suiza, creando 
una serie de sociedades, hoteles, mansiones y ligas cuyo obje­
to no era otro que propagar esta altruísta idea en que había 
la panacea del hombre. 

Barcelona, que va a la par de los adelantos, no ha querido 
quedarse atras en este asunto; ¡pero se ba despertada tarde! 
pue$ cuando en allende ya Jo destierran, aquí se hace de 
moda, y se reunen unos cuantos señores, amantes de come1· 
verduras y legwnbres" fundando una !iga vegetariana. 

A buen seguro que los partidarios de este régimen les 
debe sentar a Jas mil maravjllas los guisantes d La inglesa, 
ha bas d la maitre d' lzótel 6 pa ta tas d la barigoute" no me ca be 
Ja menor duda; pero de esto a que sean científicas y raciona­
les bay una gran distancia. 

El hombre sufre una serie de pérdídas en la lucha por la 
existencia" que deben ser compensadas no solamente en canti-· 
dad si no en calidad. Ah ora bien, de los 1 2S gra mos de sus­
tancias nitrogenadas, 120 de grasas y 3oo de hidrocarburos 
que constituyen por término medio en el adulto el gasto dia­
ria de nuestra individualidad, proporcionarnos con el régimen 
vegetariana compuestos solos de legumbres, que contienen en 
gran cantidad elementos nitrogenades, absorbibles en casi 
su totalidad, y verduras compuestas de clorofila y mucha .. ... . 
agua. ·· ' 

C0n este régimen puramente vegetariana ningCin· estóma- · 
go, ni el del mas entusiasta vegetalista le veo capaz de resistir­
Jo, porgue al orgapismo I e faltarían aquellas grasas que dan ca­
lor a s1;1 cuerpo y aquellos bidrocarburos que avi van sus com­
bustiones; mas. si el curi<>so lector escudriñara alguna de estas 
c0cinas vegetarianas, vería con la mayor sorpresa como corre 
la manteca, y de qué manera aliña el bondadosa cocinero ., 
aquellas colitas.) repletas de sustancia feculenta, que cuando 
salen <1 la m<1sa, junto con sus patatitas d la duquesa" experi­
menta nuestro vegetalista aquel agradable gusto de. manteca, ·) 
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fécula, legurnbre y cien cosasrnas, y exclama entusiasmada: 
viva el régirnen vegetariana. 

Pero ¡oh ilusión humana! aquel régimen no existe mas 
que en su mente, pues lo que corne y su intestina asimila es 
el régimen mixto. 

El tal apellidado régimen vegetariana, en esta última for­
ma, sí que es aceptable, por reducirse todo a no corner carne; 
pero el no corner carne no quiere decir que todo lo que se 
coma sea vegetal, y aquí esta Ja equivocación de los partida­
rics de esta idea. Es mas; este régi01en esta indicado en la 
const.ipación habitual de vientre, en los organismes depaupe- · 
rados por los alimentes minerales que contiene, y en gran 
manera en aquellos individues que parece exteriormente la 
salud se ha cebado en ellos, que solo les falte un gramo de car­
ne para entrar en la mas franca apoplegia; a estos sí debe 
aconsejarseles sean vegetalistas entusiastas acérrimos é im­
pertérritos, porque de e11o depende su existencia. 

Ftux U~ó 

Lli 80IN11 ES<2t)L11R 

Efecto inmed1ato, producido por la obra ccJoventut de 
Príncepn, de la que tantas representaciones se han dado en 
nuestro Teatro Principal, ha sido el ac-uerdo adoptado por los 
estudiantes universitarios de Barcelona, incitades por los de · 
Medicina, de usar un distintivo uniforme, tal como se estila 
en casi todas las Universidades extranjeras. 

Tras !argas y laboriosas discusiones quedó acordado el • 
uso de la boina francesa, adornada con una cinta del color de 
la Facultad, tal como lo vemos estos días, pues ya bastante se 
ha generalizado, aun cuando uo grupo regularmente nume­
roso jura y perjura no cubrir 'sus testa~ con 'tan llamativa 
prenda. Es cunosa esta discrepancia, pero se explica. 

Efectivamente: tratandose de un caracter que como el 
nuestro es de suyo tan opuesto a la uniformidad y disciplina, 

I 
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y de ello es ejemplo el hecho sacado de la vida de Colegio 
cuando lamentabamos mucho é interiormente nos sub~evaba­
mos de tener que usar gorra de uniforme, no deja de causar 
extrañeza este voluntario acuerdo tan contrario a nuestras in­
clinaciones; y por esto ocurre en seguida referirlo, para moti­
varia a causas mas lejanas y complejas que la sola traducción 
de la obra de \Vilbem Meyer. 

Verdaderamente para los que no hemos tenido ocasión de 
apreciar lo que es la vida de estudiante en las Universidades 
extranjeras, sobre todo en las alernanas, nos cautiva podero­
sarnente aquella pintura, que, prescindiendo del intere¡ante 
argumento del drama, traza su autor c\e la vida en Heidel­
berg; nos encanta aquel cuadro de bulliciosa compañerisrno 
y de ale~re amistad. 

Nosotros, como el príncipe de la comedia, hemos sentido 
la ausencia de tan feliz realidad y la hemos querido para nues­
tra Escuela, y he aquí las gorras; efectivamente, para los aie­
manes la gorra sintetiza toda su vida de estudiante, toda su 
juventud, y los hom bres de carrera la guardan religiosarnente, 
como poderosa evocador de pasadas dichas. 

«Ergo vivarnus», dicen con Goethe, los estudiantes, y por 
esto la época de estudios, que es en nosotros transitaria, perío­
do que procurarnos acortar para en seguida llegar a lo que 
llarnamos 6 nos enseñan a llamar «la vida», es para ellos una 
época irnportantísima y fundamental en la suya, y durante la 
que, viviendo, se forma entre risas y libros el caracter dúctil 
que les distingue, y que es tan poderosa auxiliar para todas 
s us em presa s. 

La gorra de estudiaote sera siempre exótica entre nos- , 
otros, porque resultara un símbolo de lo que no existe. El ca­
racter retraído de unos y la tendencia de muchos, los cuales 
prefieren la vida de sociedad a la estudiantil, seran las causas 
determinantes de que dicha prenda sea flor de un día. 

Con 6 sin boina, nuestra Uoiversidad siempre sera sólo el 
palacio de las aulas y nunca el albergue de la juventud. 

CARLOs ZrEGLER Y N EGREVERNIS 

\ 
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0TR0 BRRRID0 NE<2ESRRI0 (t> 

Instanos para reanudar un tema, ya tratado antes de 
ahora, quien posee autoridad en nuestro animo. 

Seguimos por Jo tanto. 
No es un secreto para nadie, y creemos, con todo, deber 

repetir la acometida, mas que peque de corto alcance por su 
procedencia; porque oimos verdaderos horrores que desespe­
ran al mas indiferente. Cuando se pondera el estado de las 
públicas costum bres, todos escuchamos, nos admira mos todos, 
hacemos hasta la intención de colaborar para extirpar 6 procu­
rar, cuando menos, evitar que crezca el mal. Pero viene el 
avasallador dominio de las habitua!es ocupaciones de cada 
uno, y nada se avanza. Puede mas el egoísrno individual que 
la justa indignación producida por el nauseabunda cuadro de 
una sociedad que se revuelca sibaríticamente en los goces 
mas infames que pudo inventar la tendencia baja y grosera 
del hom bre carnal. 

Amamos con todas las veras de nuestra alma el suelo en 
que nacimos, y no renunciamos nunca al noble abolengo 
cristiana: por eso nos dolemos públicamente de las tenden­
cias que de aííos aca se han iniciada en nuestra tierra, alcan­
zando la disolución tan vastas proporciones que no cabe pon­
derarlas con animo sereno, al paso que las gentes se hallan, 
en general, muy ajenas a ello. 

Hay que decirlo de una vez, puesto que es un instrumento 
terrible para el mal que señalarnos. El espectaculo teatral, 
de que tanto puede esperarse, cuando, sujeto a reglas artísti­
cas, preorupandose de la moral cristiana, retrata las costum­
bres: pone en evidencia los defectos en ellas. latentes, propen­
de a mejorarlas, y al par que el legislador y moralista busca 
y hace asequible con la emoción estética, la consecución de las 
altas miras que a la racionalidad humana, a los ulteriores 

(1) Vl!ase el núm. 374 de LA ACAOEMIA CALASANCIA1 de 17 octubre 1907.- Un 
barrido nece.sario. 
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destinos de la misma estan asignados. El espectaculo teatral, 
decimos, dando sano esparcimiento en mitad del bullicto de la 
vida y del asendereamiento de los negocios de cada día, pres­
ta una como benéfica tregua a la tensi6n impuesta por el fa· 
rrago de los humanos asuntos de la vida individual, proce­
diendo como lecci6n útil al mostrar desapasionadamente al 
espíritu Jas causas eficientes, los efectos naturales, Ja suave 
gradaci6n de rnatices que en el otro escenario de la vida se 
producen: es, en tal sentido, una escuela utilísima, al mismo 
tiempo que un palenque para el autor dramatico donde ex­
playar las condiciones literarias , las altas dotes requeridas 
para mover los afectos y estudiar fructuosamente la vida hu­
mana en sus relaciones de individuo a individuo 6 en esotra 
vida intima y misteriosa que constituye la base del conoci­
miento del mundo. En tal sentida el teatro puede derramar 
paz en el espíritu, utilísirna enseñanza, regocijo en el cora­
z6n, acudiendo a fuentes no reñidas con la gracia y el inge­
nio; nunca removiendo en el estercolero de pasiones insanas 
con las que se connaturaliza y pinta como la cosa mas natu­
ral y corriente. Puede ser en el primer caso rnedio de elevar, 
mejorar y perfeccionar un estado social cualquiera; como 
ahora ocurre, nunca se lograra mas que rebajar, embadur­
nar 6 entontecer al mísero é incauto espectador. 

Duele decirlo; pero hay que hacerlo constar, cuando tan-
to se alardea de adelanto y superexaltaci6n de las modernas , • 
sociedades. Ni en las abyecciones del pagani~mo fué el tea-
tro escuela de degeneraci6n y embrutecimiento como ahora. 

Confesamos nuestra falta. No nos entusiasma mos con el 
aspecto que ofrece nuestra sociedad, sin apela r por eso a la­
crimosos extremos, ni menos juzgando que todo tiempo por 
pertenecer a la historia es perfecta, s6lo por ser cosa de su 
dominio, recordando que, como dijo el poeta: toda tiempo 
pasado nos parece mejor. Nada de esto. En inimitable estilo 
y con la profundidad en él característica, Balmes ya señala 
positives gajes en las modernas sociedades, en comparaci6n 
con las extinguidas. ¿Ni c6mo hay que desconocerlo? 

Pero es forzoso también convenir en que esto no tiene 
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punto de cornparación con lo que el autor de El Crilerio seña­
laba: al contrario, por lo mismo, por falta del elemento vivifi­
co necesario al cuerpo social es por lo que se sienten escalo­
frios de muerte cuando se apellida tan alto ¡civili{ación! 

Antes de ahora hemos tenido ocasión de escribir demos­
trando que se conspira contra ella, en la ciudad mas avanza­
da de España: no hablamos de las demas, porgue no e., del 
centro, como alguien quiere persuadir, de donde viene todo 
el vtneno que boy circula. Porgue ni unos ni otros quieren 
dar su brazo a torcer, y, en jTisticia, hay que convenir en 
que es muy cierto un antiguo refran espafiol, aplicable al caso. 
Sin movernos del süio donde trazamos estas líneas, pode­
mos sefialar un ariete contra la bondad por el grabado y en 
demostración de lo que decimos en esta población. 

El espectaculo teatral, adernas, es media de perversión, 
decíamos, del arte y de las costurnbres. Y no sólo por las 
obras representadas, pera aún por el sitio y la inconcebible 
desvergüenza a que da ocasión, no precisarnente en teatros 
de baja vuelo. Oirnos contar horrores, dernasiado ciertos, por 
lo que se nos asegura por otro conducte, en que la degenera­
ción es completa. 

Porque existe un género híbrida, ademas del que nos 
ocupa, tanta en su modo de ser corno en sus efectes, impon­
derablemente desas~rosos para la moralidad y cultura públi­
cas. Como si la obra representada no fuese un insulto al pu­
dor y al gusto estético, corno si la reunión en sí no señalara 
peligros de manta en el teatro de que antes hablamos, era 
preciso dar carta de naturaleza a ese otro centro de expan­
sión, no santa por cierto, en que el arte es ya lo de menos, 
mientras provoque no precisamente la risa apacible y de 
origen pura, sina la histèrica, saturada de chocarrería é im­
pureza, mientras la guia y la borrachera se sacian y convier­
ten en siervos de toda clase de pasiones bajas a los míseros 
espectadores: el café cantante. 

Urge, por Dios viva, un poca de caridad y energia en es­
te punto, traducidas en severas disposiciones. 

Cuando se prende fuego en nuestra casa nada més in-
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oportuna que comentar y estudiar cachazudamente el cómo y 
porqué del incendio: todo cuanto no tienda a localizarlo pri­
mera, a extinguirlo después, aunque pueda causarse moles­
tias a terce ro, sobre todo, si ese terce ro puede ser cul pa ble de 
imprudencia 6 rnaldad en provocaria, resulta estúpida. Lo 
racional es dejarse de palabras y trabajar con eficacia y deci­
sión en a pa garlo. 

¡Ved (quis_iéramos decir, si hubiese oidos inteligentes)~ 

que bay alguien interesado en la destrucción de la raza cris­
tiana! Y ¡que los rnedios señalados en estos bocetos nuestros 
no son otra cos3 que las armas de que se vale ese poder 
oculto, enemigo del mundo católico y cristiana en general al 
que ha jurado exterminar, y logra, de mornento envilecerl 

¿Que de dónde sale tanta desgracia. enfermedad y distur­
bios sociales? .... ¡Pues de ahí! ¡dè los siti os aludidos! 

¿Que no es nueva la noticia?-Entoncçs ¿en qué estan 
pensando los que tienen el deber de vigilaria? 

LEONClO GoNZALEZ Y LLO"Prs. 

OTOÑAL 

I 
Ayer. tendido yo cstaba 

de un arbol bajo la sòmbra. 
que del calor me gnardnba; 
tenia por blanda alfombra 
el césped que allí brotaba. 

Me regalaba el oido 
el monófono sonido 
de un msnsíslmo arroynelo, 
que corria por el suclo 
entre la hierba escondido. 

El viento leve que hacía, 
las verdes bojns mecía 
con tan dulce movimiento, 
que de una lira el acento 
a veces me parecia. 

Y ern el cantor inspirado, 
un pajnrillo pintado 
que en Jas ramas se movia, 
donde escondido tenía 
el nido por él formado. 

Acaso nunca pudiera 
ca11tar así su garganta, 
si a su dulce compañern, 
mientras los trinos le canta, 
allí incubando no viera. 

Y abrienclo el campo sus pomas, 
las anrns qu~ descendían 
de las campesioas lomas, 
al sentido me traían 
mil suavftiimos aromas. 

• 
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Por lo~ anchos horizontes, 
de lnz intensa bafiados, 
miraba feraces montes, 
como mares ondulados, 
de verdes mieses poblados. 

Todo era luz, todo vida, 
todo alegre movimiento¡ 
la luz del cielo caída 
sobre la ticrra dorroida 
era ol fecundante aliento. 

Y era un concierto viviente 
donde todo ser cantaba¡ 
de mi garganta. inconsciente 
un himno también brotaba 
que à su cantar se juutaba.. 

li 

Hoy aquel àrbol frondoso 
ya del calor ardoroso 
no defiende con sus mmas, 
ni tiene mullidas gramas 
que conviden al reposo. 

.Aquel arroyo tranquilo 
que murmurasdo corría, 
y entre el césped, como un hilo 
plateado se escondia, 
ya no suena cual solía. 

Y en vcz de cantar el viento 
meciendo las laves hojas, 
berit· las ramas lo siento 
con tan agudas congojas, 
que mas parccc un lamento. 

Alzo la vista bacia el nido, 
que entre el follaje escondido 
aquel pàjaro tejiera, 
mas ya no escucho el sonido 
de su lengüita parlera. 

Y es que el calor del estio 
ya DO enardece su pccho, 
y mira aquel blando lecho 
de plumas, que està vacío 
y por los vientos deshecbo. 

Y ya DO siento ex.tasiado 
aquel aire em b!Llsamado¡ 
de acre olor de hojas secns, 
como el de las tumbas huecas, 
esta el ambiente cargado. 

En vez de verdes trigales, 
son boy los campos eriales, 
que sólo tienen rastrojos 
mezclados con los abrojos 
y espinosos matorrales. 

Todo permanece inerte¡ 
mi vista tan sólo advierte 
por la ex.tendida llanura 
una niebla densa, obscura, 
que es como un velo de muerte. 

Todo es silencio prorundo¡ 
sólo el gemido que boy gh·a 
por los aires enabundo, 
viene a vibrar moribundo 
en las cuerdas de mi lira. 

VIOENTE 1\fmLao, Sch. P. 
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LA AOADEMIA CALASANOJA 

A ZARAGOZA 

Bella ciudad por César fabricada; 
noble lugar que Augusto lo escogió; 
celeste espaeio eu donde apareció 
la Virgen del Pilar idolatrada, 

que en el Ebro sn imagen retratada 
el apòstol Santiago un dia vió 
al plantar la semilla que esparció 
el germen de la Fe santificada. 

Unido esta tú. nombre al 'de Agustina, 
de nuestl'a independeneia la heroína: 
'és tu historia de paginas gloriosas; 

tus cauciones son cantos de grandeza; 
es tu bimno la jota aragonesa; 
son tus llijas las chicas mas hermosas. 

JosÉ SALA BoNFILL 

BIBLIOGRAFÍA I 
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LA PRAOTJOA DRL PúLPITO. E,;tudios homiléticos por A. Meyenberg, pro­
r~sor de Teologia y Canónigo de Lucerna. Tradueción de la quinta 
cdieión nlemana, por el P. R . Ruiz Amado, S. J. Maddcl; admininis ­
tración de Razón y Fe. 1908. 

Muy difícil serà ballar, en 'toda la literatui"h. did.ltctlc~, u'n Ílfanual 
tan nuevo, tan fecundo, tan sugestivo y tan útil a los clérigos jóvcncs. y sa­
cerdotes fJUO se prepanm para la predicación, cua! es el dol insigne pro­
fasor A. Meyenberg, Canónigo de Lucerna. Orador, él mismo, de primerà 
nota, lla puesto en sus estudios toda su alma, Su expcrlcnèia y los frutos 
dc sus ·observaciones de tnuchos años y de sus leccioncs a los jóvcnes. 
Por lo cua! no es de maravillar que esta obra, publicada por primera 
vez en 1902, haya alcanzaclo en tres aftos cinco bastante numerosas edi­
ciones, acogidas en todas partes con entusiasmo por los estudiantes de 
Teologia y los saccrdotes dedicades a la dirección de las nlmas. 

El Sr. Meyeuberg presupone en el futuro orador un gran concepte del 
noble oficio <le anunciar la palabra divina, y ba bla de ell o maravillosamen-
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te en' la Introducción sobre el magisteri<> de JesncriSto y de la Iglesia, y 
luego en el libro, donde tratà a fondo de la natnralezn. del funda mento de 
la oratoria cristiana; pero exige, ademas, una preparación teoló{;ica.larga 
y sólida., cual la requiere la misma dignidad del oficio de quien habla. eu 
público en nombre de Jesucristo y de la Iglesin. Y para combatil· la cos­
tumbre de ciertos predicadores, que emplean todo su estudio en saquear 
a mansalva los sermones ajenos, el autor poue toda su solicitud en des­
pertar en el orador la. propi11 actividad personal, conduciéndolo casi por 
la mano por entre los inexhaustos tesoros que se descubreu en aquellas 
fuentes. 

Esta dividida la obra en tres libros, conteniendo el 1.0 dos capítulos 
que tratan de la Esencia de la. oratoda sagrada. y de las dos s1tp1·emas 
"leyes de la oratm·ia sag1·ada. 

Elu el 2. 0 libro trata dc las fuentes de lq, orato1·ia sa~1·ada, rormaudo 
tres ca.pítulos: la Sagrada Eflm·itu1·a, la Litu1·gia y los Santos Pad1·es; 
y el 3.er libro, en cuatro capítulos, trata de los medios, asuntos, géneros y 
{o1'?na de la el<>cuencia sagrada. 

Vóndese en la Administración de Razón y Fe, Madl'id, al precio de 
8 ptas. 

PLACI DO 

REVISTA DE Lll QUIN<2EN11 

DespuAs del viaje regio 

Esperabamos ansiosos la interpelaeión anunciada al son de fatídica 
trompa acerca de los gravisimos sucesos que se desarrollaron en Espafla 
por virtud y obra. del Sr. Presidenta del Consejo de ?r!inistros D. Antonio 
Maura, con ruotivo del viaje regio a la región española, que ta.uto da que 
ha.blar A nucstt·os políticos. 

No creiamos hubiera sucedido nada extxaordinario, que exigiera e\1 
el padtJ,mento ningún debate para pedir responsabllidades a nadie. ]Ju­
biéraruos ballaao natural, ,que ante las simpatias de los catalanes con sn 
Rey, se hubieran apresnrado todos los monarquicos a demo.strar su satis­
fa.cción por el éxito del referido viaje, cuando no por el triunfo 6 serie d~ 
triunfo$ alcanzados por quien prndencialmente lo aconsejó. Pero es de­
masiado pedir a nuestros hom bres de part,ido, que parece que primero son 
del partido que del Estado, que tributen elogios A sus adversarios políti­
cos aunque se los merezcan. Sin embargo, no es ninguna exigencia reque­
ri~les, si sinceramente aman A Espaila, que se alegren de todo ~o que e~·­
trecbe los la~os de concordia entre regiones heqnanasl como el. viaje çl~l 
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Rey los estrechó. Si no pueden alegrarse, porque la. alegria. brota. espon­
tanea. en el corazón, y el suyo no esta dispuesto a tan hermoso sentimien­
to, cuando menos debieran tener el comedimiento necesario para saberse 
callar. No callaron, exageraren, inventaren y anunciaren que a la. faz 
de toda la nación debían aclarar las nebulosidades que circuyeron los es­
plendores del viaje regio y los accidentes comprometedores del honor 
espaftol, y los 1·ozamientos entre ca.talanistas y militares, y las concesiones 
hechas en detrimento de la soberanín. del Estado, y los peligros con que 
rodearon la persona. del Rey, y las preferencias a favor de determinadas 
ciudades y no sabemos cuantas cosas mas, que de puro fantAsticas si da­
ban miedo a los que de lejos y con determinades conductes miran y reci­
ben Jas noticias de Caraluña, a nosotros que las vemos de cerca y con­
!rontamos con la. realidad, nos parecian absurdas, extravagantes y 
ridículas, bijas de imaginac.ión enfermiza y calenturienta. La interpela­
ción se habfa anunciada y babía que cumplir lo proroetido. El Sr. Moret 
tué quien, en un momento irreflexiva habló de una carta recibida. de un 
sujeto que le merecfa. toda su con:fianza, en la que se denunciaban gra­
ves hecbos sucedidos en el teatre Romea, en aquel teatro donde en los dias 
de gala ondea el pabellón catalan, donde no se representau mas obras 
que la!! escritas en catalan. el dia que asistió S. M. el Rcy. Según la carta 
confidencial 6 ñ lo menes según confidencias del Sr. Moret, los seilores di­
putados, que en los pasillos del Congreso tuvieron noticia de las relacio­
nes misteriosas que el documento contenia, creyeron que el general 
Brandeis, disgustada ante tamaña ostentación de catalanismo se retiró 
del teatro y abandonó el séquito real que en el teatro continuaba. Bajo 
esta. falsa hipótesis, se ha.bló de renniones de pundonorosos militares en 
la Plaza Real, se recordaren los lamentables sucesos del 25 de noviembre 
de 1905, se dijo que se imposo aquella noche vigilancia. especial en de­
terminados centres, en una palab1·a, qne la pacífica Barcelona se había 
convertido como por ensalmo en sediciosa Varsovia. La nuevn cundió 
por toda España; los rotatives del centro la transmitieron rebosando ex­
citación, dieron toque de alarma al son de agudísimo clarin, pidieron 
a voces repara.ción a la ofensa hecha A la patria, rasgaron sn vestiduras 
los periodistas (que tal vez ya llevaban rasgadas porque ahora no se les 
subvenciona con el fondo de los reptiles) y dijeron indignadtJs: ba omiti­
do el catalallismo la bandera de la palria en el tea tro Romea, crucifique· 
mos al jefe del Gubierno que lo ha consentida, reo es de lesa pa.tria, que 
c.aiga del poder. 

Con terrible sorpresa se enteraron de que no era cierto lo que elles ha­
brían querido que lo fuese, y supieron por telegrama de Maura, expedido 
con la aquiescencia del Capitan General de Ca.talufia. D. Arsenio Linares 
y con el benep!Acito de los dignos militares que asistieron a la función 
del Romea., y con el testimonio del mismo general Bran deis, que nadie se 
l¡abia retirado por considerarse ofendido, y que la gloriosa bandera de 
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Espaila ondeaba gallardamente en el palco del Rey, y para colmo de 
desdicba de los politicastros qne llevaron el ejército a los desastres de 
Cavite y S~:~.ntiago, supieron que ni siquiera balAa intervenido el ca.tala­
nismo en la organizución de la fiesta, pues era ésta obra y gracia del ele­
mento joven del partido conservador monA.rquico. 

A es to $6 le llama desplante fenomenal y no tenemos nosott·os la culpa 
de califica.rlo así, cuaudo consignamos lo que sucede. 

Se comprende pues, que la interpelación parlamentaria no podía con­
vertirse en espectaculo sensacional, que es a lo que se tira casi siempre 
en todas las sesiones ruidosas del Congreso, si se toma ba como blanco del 
ataque los tantasticos castillos, que levantados con las invenciones de 
una carta, ni siquiera la consiatcncia dc los castillos de naipea podla 
tenet·. Moret así lo debía comprencler, por lo que ante el peligro de mer­
mar sus nccesHados prestigios como bombre de gobierno, opLó por qui­
tar importancia a todo enanto se venía diciendo en contra del viaje rogio, 
confcsó que su información no correspondía a la rcalidad de los hechos y 
procuró sulvar su indiscreción, dejando en lugar poco envidiable al con­
fidente intimo que le transmitía. los relatos de lo que en Barcelona pasaba. 

A esto se le llama en lenguaje claro juego de equilibrio, impropio dc 
la seriedad de un jefe de partido. 

Un atenuante hay, que dísculpa en parte la escasa intcrvención que 
el Sr. Moret tuvo en el debate parlamentaria y es el apremio en que lc 
puso el Sr. Soriano, que es qnien inicióla discusión. A no ser por las ins­
tancias, rcqucrimientos y alnsiones personales con que este dipu.tado, ba­
tallador de mal género, pues no repara en la lidtud de las armas, obse· 
quió al Sr. Mot·et, el jefe de los liberales habría aguardndo ocasión mas 
propicia para lucir sus dotes parlamentarias. En resumen que se dcfrau.· 
daron las esperanzas del numeroso público que avido de emociones babía. 
acudido y llcmado las tribunas para recrearse en la contemplación del 
torneo oratorio, en el cual espera ban ver magnífica batalla entre esfor.zu.­
dos paladines amenizada con esplendente disparo de fuegos de artificio­
sa elocuencia y truenos de palabras gordas, a que.nos tie.ne acosLumbt·t.v 
dos el diputt1do radical Sr. Soriano. Todo el ramillete dc .ruegos artifieiales 
se redujo A fuego de bengalas que dura poeo y de ja mal olor. 

J À. VIER SA..NTAEUGENIA ÜJVIT 

jlrbol Calasancio 

. Dia 30 de noviembre de 1789.-En este día es consagrada Obispo 
de Arce el Muy Rdo. P. Melchor Serrano de San Nicolàs. Nació en Bade-
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nas, arzobispado de Zaragoza, en abril de 1738; desde muy joven se sm­
tió llamado por Dios à !a Religión de las Escuelas Pías. A pesar de la 
tenaz oposición que sns padres opusieron a.l noble sentimiento de Melchor 
para vestir la sotana calasancia, consignió ser admitido en el lnstituto el 
año 1756. Hecha la profesión y los estndios y estando de comunidad en el 
Colegio de Valencia, fné nombrado Director del Seminario Andresiano 
adquiriendo éste reputación inmensa y acudiendo en busca de sólida. ins­
trucción Jiteraria. y esmera.da educación social y cristiana los bijos 
de las familias mas aristocraticas de la ciudad. Nombrado Rector y mas 
tarde Consultor Provincial promovió admirablemente la disciplina, el 
esplendor y el crédito del Seminario. Asistió como vocal de la provincia 
de Aragón, al Capitulo General celebrado en Roma en 1784. Al regresar A 
su Colegio de Valencia fué nombra.do ExaminadoL' Sinodal del Arzobispa .. 
do y Censor en las Causas de Fe, manifestando en estos cargos tanto 
celo y aptitud que se captó el aprecio y 1benevolencia dol Excmo. é Ilus­
trísimo Dr. D. Francisco Fabian y Fuero, Arzobispo de Valencia é insig­
ne benefactor de nuestra Orden é Institnto. Cumplió a maravilla con los 
deberes de su alta dignidad de Obispo Auxiliar de Valencia.. y murió en 
Belcbite rodea.do de sus hermanos de Religión y de muchos sacerdotes 
seculares el ailo 1800. Fué amor de varias obras latinas impresas en Va­
lencia y Za.r·agoza. 

-.El jueves, 5 de lo& corrientes, se celebra.ron con gran pompa, en el 
Internado de Sarrfa, solemnes funerales por el alma del alumno de 5.0 

curso de Bachillerato, José Puigjaner, fallecido el verano pasado en Olesa 
de Montserrat. 

Ademas de la familia, convidada por el Colegio, asistieron la Comuni­
dad y alumnos, cuyo orfeón interpretó una sentida misa. polifónica de Di­
tuntos, acompaiiada de armonio, violin y violoucelo, que tocaron los 
respectivos maestros de Música. Ofició de preste el P. Secretario de 
Estudios, asistido por otros dos Profesores del Colegio. En el ofertorio se 
repartieron esquelas-recordatorios, y al final, el P. Director entonó un 
responso, cantudo é. toda orquesta por el coro de niños. 

El acto fué triste, mas solemne. Los antiguos condiscípulos piden una 
humilde oración por su al ma a los lectores de LA AoADEMIA OALABANOIA. 

-El dia 6 partió para Roma el Rd o. P. Rector de es te Colegio y Direc­
tor de la AoADEMtA, para as.isttr a las fiestas jubilares en representación 
de nuestt·a corporació o cieutífico-literaria y de las EscuelasPfas de Es pana. 

Le deseamos feliz estancia en la ciudad de los Pa pas. 
- Nuevos ope1·aT"ios en lcl viña del Sefl.or.- En la Casa-Noviciado de 

iiioya, vistieron el sa.nto habito de las Escuelas Pías, el día 8 de noviem­
bre, 11 jóvenes, llenos del espíritn del gran Patriarca S. José de Cala­
stmz. CelebrAronse, con tal motivo, solemnes funciones religiosas, can tan do 
Ja:.Oapilla de música la misa «Te deum lauda.mus:. del Maestro Perosi. 
El Rdo. P. Ra món Roger dirigió a los jovenes que iban a alistarse A Ja rñf-
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licia calasaneia, nua razonada plAtiea, en ra. que, con frase correcta y 
unción evangèlica, explicó la doctrina católiea. sobre la vocaeión a la 
vida religiosa, confirmando sn tesis-con hermosísimos ejemplos. Los nue! 
vos novicios se llaman: 

ffermauo Clérigo Jaime Carceller de la Virgen de la Consolación. 
,. ,. Antonio Barbat del Pnrisimo Corazón de Maria. 
,. " José Campanya de i:i. José de Calasanz. 
• ,. Jesús García de la Virgen de los Desamparaclos . 
., " José Gessé del Santo Cr.:sto. 
" ,. Antonio Rovira del Santisimo Sacramento. 
,. ,. José J;>adrós ~e la Virgen de las Escuelas Pías. 
» .Luis Gaja de S. Sebastian. 
» Mariano Prat de la Virgen de Montserrat. ' r 

" " Tomàs Castaiier de la Virgen del Carmen. 
,. " Bernardo Noguera del Sagrado Corazón de Jesús. 

Desea.mo!> tt.l nuevo plante! escolapio toda suerte de felicidades, para 
que todos puedan llegar al suspirado día de la profesión religiosa. 

-El dia 9 del actual pasó a mejor vida, confortada con los Santos 
Sacramentos, la Srta. María. Estrella Oliveda, hermana del académico su­
pernumerario D. Ramón Oliveda, a quien, lo mismo que à su apreciada 
familia, acompafiamos en el dolor de tan sensible pérdida. 

Rogamos A todos nuestros abonados una plegaria por el eterno des­
canso de la finada. 

-Procedente de Lovaina llegó el ]iltimo sAl:!ado el .Muy Rdo. P. Pro­
vincial tra.nsmitiéndonos halagueñas esperanzas de los resultados y ópimos 
frutos de la nueva fundación de la Escnela. Pía en aquella famosa. ciu­
dad. Nuestros Padres han sido muy bien recibidos por las autoridades 
eclesiàstica y civil; particularmente del Emmo. Sr. Cardenal Mercier y de 
los Directores de la Universidad é Instituto. Ha sido eleg·ido Rector del 
Colegio el Rdo. P. Jaime Catala, tan conocido y estimado en esta capital. 

Celebramos tan hermoso comienzo y deseamos ardientemente muchos 
éxitos y triunfos al nuevo Colegio de Lovaina. 

- Resultó muy brillante la tiesta religiosa que los Profesores' y Alum­
nos del Colegio de Sar. Antón dedicaron el pasa.do lunes conmemorando 
las Bodas de ·o,·o sace1·dotales de S. S. el Pon tífi.ce Pío X. 

Por la mafiana., numerosa Comunión general, a.compañada de bermosos 
motetes, con plàtica que pronunció el P. Director José Bové; A las diez, 
solemne oficio, ejecutandose la Misa de Gloria del Maestro Ribera. 

Por Ja tarde rezo del Santo Rosario, canto del trisagio, motetes, ser­
món por el P. Juan Sellarés desarrollando el tema. Pu es Petrus, etc.; lue 
go Pe Deum por la Rda. Comnnidad, oficiando de preste el Muy Reve­
rendo Padre Provincial. quien dió la bendición con el Santísimo 
Sacra mento. 
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Duran te el dia. hubo exposición de Su Divina Majestad, a qui eu hicie­
ron guardia de honor, de media en media hora, seis congregantes de las 
varias Congregaciones y .Apostolado existentes en el Cole~io. 

RAMON PUIG 

RIGE)RISMe EDU<21lTIVE) 

Los maestros del Vashon College, en el Estado de Was­

hington (E. U. A.) recurrieron no ha mucho a un Club de 
Cultura Social en demanda de medios para corregir los vi­

cies de que suele adolecer I~ juventud durante las comidas. 

Con el fin de bacer mas imborrables las lecciones sobre 

Ja forma correcta que debe observarse en la mesa, decidié­

ronse por la imposición de multas en metalico ror cada una 
de Jas siguientes infracciones: 

Uso de mondadientes en pública. o' 10 Ptas. 
Mantener las manos en los bolsiJJos du-

rante la com ida. o' 1 o 11 

Pelear por debajo la mesa. o' 10 » 

No observar la posición recta en la 
misma. o'oS 

Recostarse con la silla hacia atras. o' ro 

Hablar con la boca llena. o' 10 

Observacioncs poco delicadas acerca de 
los alimentes. o' ro 

Colocar los pla tos. u nos encima de otros o' 1 o 
Tener el cuchillo 6 tenedor mal colo-

cados. o'o5 
Olvidar la cucbara en la copa. o'oS 

Colocar los codos sobre la mesa. o' ro 

Corner con el cucbillo. o' 1 o 

)) 

)) 

)) 

I) 

11 

I) 

" 
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Untar con manteca el pan, encima del 
tapete. o 'oS Ptas. 

Ha biar de una mesa a otra. o' 1 o ,, 
La adopción de este novísimo rnétodo dió tan fecundos y 

prontos resultados, que hizo se creyera nada rnenos obra 

de un pequeño milagro. 
ÜBSERVATOR 

eURJt)Sl\S NIMIBD1\DES 

Aun cuando hay platos que se han de servir fríos, según 

las reglas sabias del arte culinario, no es ello lo común, antes 
al contrario, es cosa corriente (por estola cocina esta en todas 

las casas junto al comedor) que, humeantes, ponga el coci­

nero las viandas en manos del camarero para que éste las 

sirva conforme a los preceptos del arte. 
De ahí que el famosísirno D. Enrique de Villena, después 

de hablar de la cocina en ~u .A.rte Cisoria~ enseñe la forma 

como deben presentarse los platos y enumere una lista corn­

pletístma de éstos. En cuanto a lo prirnero, de importancia 

extraordinaris, pues de la presentación de los manjares de­

pende muchas veces el éxito de los mismos, dice, entre otras, 
que el pavón ha de servirse en las rnesas regias con <da cola 

puesta en rueda, con rnantequilla al cuello, de pafío de oro 

de tercen el, en el que las armas del rey son pintada s>>, y se 

entretiene hablando de la preparación de las perdices y sobre 

el tajo del obispillo de las aves grandes, así como de lo de­

licioso que es el sacar y corner el tuétano de carnero, y el 
tostar y socarrar la espina de trucba gruesa, de suerte que, 
quitados «con el gavinete pequeño las espinas quemadas, 
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quede patente Ja rnédula 6 nervio que pasa los ñudos, el cua! 
es de corner sabroso''· ¡Ya no cabe superior sibaritismo, que­
dando tamañito el mismo Heliogabalo! 

Y si se quiere mayor escarnio de la decantada sobriedad 
de nuestros antepasados, léase el monstruosa catalogo que nos 
da Villena de «aves, animalías de cuatro pies, pescados, fru­
tas y yerbas, que ·se comen por mantenimiento é plaser de 
sus sabores,>, y las listas de platos como empanadas, pasteles, 
quesos, albóndigas rellenas, el vientre del puerco adobado, la 
cabeza de puerco, tripas rellenas, morsillas, longanisas, sopas 
doradas, fojald res, panes de figos e otras muchas que se cuen­
tan en el arte del cosinar. Demas desto, turrones, mielgados, 
obleas, Jetuarios e tales cosas que la curiositat de los prínci­
pes et engenio de los epicurios falló e introduxo en uso de las 
gen tes,, 

En verdad que no andaban mal los estómagos de aquel 
tiempo si tenían la suerte de llenarse con tales manjares, que 
en nada se parecen a la olla, ni a los duelos y quebrantos 
(cuyo sentido nos ha descifrado el primero de los cervantis­
tas, Dr. Cortejón), que el buen Hidalgo manchego tenía para 
saciarse. 
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